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NOVENA 

EN   GLORIAS    DE   LA 
AMANTE 

ARREPENTIDA 

•LA"  GLORIOSA 
SANTA  MARÍA 


PARA  ALCANZAR  DE  DIOS 

Nuestro  Señor  reforma  de 

Una  mala  vida  ->  aumento  de 

virtudes ,  y  una  feliz 

muerte. 

Reimpresa   en  la  Ermita  en  la  (jfkiiía 
de  Don  Antonio  Sanchea  Cubiilas 
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PRACTICA  DE  LA  NOVENA 

ES  de  suponer,  que  qualquiera 
persona  para  conseguir  algún 
favor  del  Señor ,  ha  de  reconcilU 
arsc  con  su  Magcstad  ,  mediante 
una  verdadera  confesión ,  de  suer- 
te ,  que  imitando  d  nuestra  Santa , 
han  sus  devotos  de  mudarse  de  to- 
da macula  de  pecado ,  dexand<> 
verdadera  ,  y  totalmente  las  oca- 
siones de  juruyna. 

Fa 


* 


Para  mayor  aumento  degrada, 
conviene  f  requemar  ía  Sacrosanta 
Eucharistia,  según  el  di&amen  del 
Padre  espiritual ,  siendo  comenza- 
da esta  devoción  ,  con  la  Comu- 
nión y  y  acabada  del  mismo  modo* 

Ei  tiempo  asignado  para  empre- 
henderla,  es  el  día  trece  de  Julio, 
para  dar  fin  ei  dia  veinte  y  uno , 
víspera  de  la  gloriosa  Santa.  Y  el 
Miércoles  después  de  la  Dominica 
quarta  de  Quaresma,  para  acabar- 
la Jueves  de  la  siguiente  semana  , 
víspera  de  los  Dolores  ,  dia  enque 
Ja  Iglesia  celebra  su  felicísima 
Conversión. 

Bien,  que  en  otro  qualquier  ti- 
empo se  podrá  hacer ,  con  tal,  que 

no 


«o  ayaocacion  de  pecado  mortal, 
ni  reincidencia  en  el,  que  no  agra- 
da á  la  Santa,  quien  de  asiento  es- 
tá en  las  culpas. 

Cada  dia  se  dará  una  presea  á  la 
Santa  ,  según  el  orden ,  que  abajo 
pongo ,  y  mas  con  afeólos  de  co- 
razón, que  con  externos  adiós, 
que  la  den  á  conocer. 

Entre  dia ,  dispertará  el  Alma 
anciosa  por  su  amante  Dueño  el 
Omnipotente  Dios  de  Cielo ,  1 
tierra,  algunas  aljabas  de  Jacula- 
torias ,  unidas  con  los  continuos 
suspiros ,  que  exalaba  aquel  cre- 
cido amor  de  nuestra  Santa. 

-Finalmente,  ha  de  solicitar  el 
aumente  de  la  devoción ,  y  afic% 
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con  nuestra  Pattona,  que  ¿buen 
seguro ,  que  todos  conocerán  m 
sus  aprietos  espirituales ,  y  tempo- 
rales ,  quien  es,  para  con  sus  devo- 
tos, la  Penitente  amante,  la  Vali- 
da de  Dios,  la  Amiga  fina  con  los 
suyos ,  la  gloriosísima  Sta.  MarU 
Magdalena. 

ACTO  DE  CONTRICIÓN- 

que  se  dirá  todos  los  dias. 

Puesto  de  rodillas  ante  la  Imagen 

de  la  Santa ,  se  dirá  con  veras  del 

lor&zon,  juzgándose  en  el  "tribunal 

de  Dios  ,  el  siguiente. 


A 


Tus  ojos  tienes ,  Altísimo  Su 
y  en  tu  Sacrosanta  precen* 
cia 


cía  á  quien  mas  que  todo  el  mfy 
verso ,  te  ha  ofendido  :  aquí  está 
con  el  rostro  lleno  de  confusión  , 
y  vergüenza  >  quien  no  ha  sabido 
darte  gusto,  desde  el  instante,  que 
amanecí  ai  uso  de  la  razón  ,  asta 
el  presente ,  en  que  abro  los  ojos  t 
y  conozco,  lo  errado  de  los  pasos 
en  que  he  andado ,  aqni  está  ei 
Alma,  Señor  mas  desagradecida  „ 
que  abrasa  la  tierra  entre  sus  vi- 
vientes: i  Como  has  sufrido  tanta 
tiranía  ?  ¿Cerno  no  has  kbatnado 
tu  diestra  para  destruirme .?■  .$  Que 
palabras  diré  de-desagravio  á  tus 
justas  iras?  O  ¿Como  llorara  ,  no 
comunes  lagrimas  por  las  fuentes 
de  mis  ojos  9  si  vertiera  en  amar- 
A  4  ga« 
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gas  corrientes  de  arrepentimiento 
cada  instante  millares  de  corazo- 
»es  derretidos  por  ellos  ?  Pero  ya 
estoy  Soberano  Padre,  a  tus  miga- 
jas ,  como  huérfano  mendigo  de  tu 
mesa  ,  ya  no  salgo  de  ti ,  sin  ti 
mismo,  recibe  este  corazón  arre- 
pentido de  su  mala  vida ,  que  no  • 
será  la  vez  primera,  que  asi  te  hu- 
manes ,  exemplo  me  dá  tu  amada 
pecadora  Magdalena  :  recibe ,  Sr. 
en  tu  amistad ,  á  quien  con  veras 
del  Alma  se  retira  a  ti;  que  si  bus- 
cas dolor  de  los  pecados ,  á  mi  me 
pesa  infinitamente,  avene  ofendí* 
do  tan  sin  respe&o  a  tus  mismos 
¿jos  5  yo  te  doy  palabra  de  no  bol- 
ver  al  sieno  de  mis  pecados,  reci- 
be: 


be  en  desagravio  de  ellos ,  aque- 
llas arrepentidas  quanto  amorosas 
lagrimas  de  tu  querida  ,  y  mi  Pa* 
trona  Magdalena.  Y  recibe  en  hora 
buena  en  satisfacion  de  ellos  todo 
quanto  padeciere  hasta  mi  muerte, 
la  qual  confio  en  la  Sangre  de  tú 
Hijo,  y  mi  Hermano  Jesús  ,  será 
dichosa  ?  y  agradable.  Amen. 

PRIMERO  DÍA. 

7\gdalena  Gloriosa  >  que  éü 
los  primeros  pasos  de  tu 
juvenil  edad  abriste  los  ojos  para 
el  golfo  arresgado  de  la  vanidad  , 
acuérdate  desde  lo  eminente  de  tu 
celestial  havitacion  ,  de  quien  oyf 
no  con  mundanos  elogios,  si  coa 
A  %  fct> 
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fervorosas  suplicas ,  alaba  aquel 
Divino  Cazador,  que  supo  pren- 
der tu  resfriado  corazón  ,  con  las 
dulces  saetas  de  sus  inspiraciones , 
atrayendo  para  si  la  preciosa  Mar- 
garita de  ti  misma,  acuérdate,  pues 
Seráfica  Penitente ,  délos  que  hu- 
mildemente te  rogamos  ,  seas  nu- 
estra intercesora  en  todas  nuestras 
miserias,  siendo  remedio  en  todas 
nuestras  necesidades  espirituales , 
y  temporales  de  tus  devotos  hijos. 
Á  trae  ,  Santa  Gloriosa  ,  con  tus 
duplicas ,  al  gremio  de  la  Iglesia  á 
toáoslos  Infieles,  Hereges,  Apos- 
tatas ,  Sismaticos  ,  reduce  al  esta- 
do de  gracia  i  los  que  están  en  pe- 
cado mortal,  para  que  se  sigan 

en 
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en  ta  espiritual  obediencia,  con  q 
te  dexaste  herir  del  amordesuMa- 
gestad  Immensa,  y  le  sirvan  aman- 
te Como  tu  le  fuiste  fina.  Arnera 
^f  Aquí  se  rezan  siete  Padre  núes-' 
tros  y  y  siete  Ave  Marías  con  está 


¡o 


ORACIÓN. 

Bondad  sin  termino!  ¡  O 
Sabiduría  sin  limite !  ¡  O 
Misericordia  sin  fin!  infinitas  ve* 
ees  alabo,  Señor,  vuestro  altisi* 
tnos  Juizios,  y  agadesco  á  vues- 
tra benignidad  ?  nos  diese  tan  se- 
guras esperanzas  del  remedio  éter* 
no  ,  mediante  la  verdad  de  una 
Contrición  ,  y  para  mayor  realce 
detantoamor,  nos  ponéis  á  la  vis» 
Aá  ta 


ta  el  crédito  de    él  en  mí  querida 

Patrona  Santa  María  Magdalena  : 
haciendo  en  la  blanda  cera  de  su 
corazón,  la  mas  bella  Imagen,  que 
podía  lucir  en  vuestra  presencia. 
Ofrescos,  Dios  mió,  á  vos  mismo, 
en  agradecimiento  de  las  muchas 
prerrogativas ,  que  á  vuestra  que- 
rida Magdalena  tenéis  concedidas, 
y  ya  que  mis  muchas  culpas  me 
dan  ranto  empacho  de  pediros  cara 
á  cara  ,  os  presento  aquella  tan 
verdadera  contrición  suya  ,  aquel 
fino  amor ,  aquel  quereros  sin  re- 
boso 5  aquel  buscaros  amante  ;  a- 
quei  lloraros  ausente;  aquel  acom- 
pañaros padeciendo:  aquel  no  per- 
deros difunto  >  aquel  hallaros  re- 


sucitado ,  y  juntamente  as  ofrescó 
aquella  penitencia  tan  áspera  ;  a* 
quella  soledad  tan  rigorosa;  aquel 
continuo  cilicio  5  aquel  ayuno 
perpetuo  5  aquel  llorar  por  ama- 
ros; todo  tan  perfefto  á  vuestros 
ojos  :  que  puedo  decir ,  nó  os  ha-* 
Uavais  sin  tan  dulces  requiebros  ; 
pues  siete  veces  cada  día  embia- 
bais  muchos  Angeles,  queosja 
llevasen  para  regalaros  con  su  vis- 
ta ;  y  por  todos  esos  favores  vu- 
estros, y  amores  de  mi  querida,  os^ 
pido  me  tengáis  de  vuestra  mano ; 
me  ayudéis  para  no  ofenderos ;  y 
si  mi  suma  miseria  en  algo  me  des- 
lizare ,  me  deis  los  auxilios  ,  que 
á  vuestra  amante  disteis ,  y  me 

A7  GGfc- 


concedáis  1q  que  en  esta  Wjye na 
os  pido  ,  siendo  de  vuestro  agrado* 
Amen. 

1T  Entre  día  considerara  el  Almat 
su  devota  ,  el  estado  miserable  de  el 
que  está  en  pecado  mortal ,  y  quaí 
estarla  la  Santa ,  siendo  enemiga  de 
Dws ,  y  lo  admirable  de  la  gracia  , 
Mes  de  un  tizón  de  los  abismos  fa- 
brica una  blanca  Azucena  para  eí 
Cielo 

y  Oy'sc  dá  a  nuestra  Santa  un 
iíencecico,  para  que  enjugue  su 
Manto,  y  este  se  formará  de  treinta 
ytresaftosde  Contrición,  y  se 
guarnece  con  las  puntas  de  un  ci- 
licio por  tres  horas ,  ó  mas. 
¡Ay  Dios  mió!  ¿Quien  te  amara 
como 


4f 

íomó  tu  querida  ? ■■■}  Quién  llorará 
como  tu  amante  Magdalena? 

SEGUNDO  DÍA. 

Hecho  el  acio  de  Contrición  come 
ayer ,  se  dirá  la  siguiente 

ORACIÓN. 

GLoriosa  arrepentida,  espeja 
de  amantes  corazones  ,  y¿ 
dexaste  el  mundo  por  los  regalos 
de  tu  Dueño  verdadero  ,-  y  casi 
sofocada  en  la  suma  conflictos  de 
tus  muchas  culpas  ,  cerraste  los 
labios,  á  las  voces ,  y  abriste  pu- 
erta franca  a  las  corrientes  de  tus 
oios ,  para  que  explicasen  ellos,  lo 
que  tu  ¿moroso  corazón  sentía  f 
A  8  «■ 
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enseñando  Maestra  verdadera  ,  q 
para  amar  áDios  mas  los  internos 
afectos ,  que  la  armonía  de  las 
Voces ,  son  alas,  que  nos  llevaban 
al  regazo  ,  y  socieg>  déla  gracia, 
asi  lo  executaste,  y  enseñaste ,  no 
te  dedignes  Magdalena  Santa  ,  de 
continuar  con  nosotros  tus  supli- 
cas al  Señor ,  y  tus  favores  á  tus 
devotos,  concediéndonos  un  ver- 
dadero dolor  de  los  pecados ,  y  un 
excesivo  amor  á  Dios ,  y  que  re- 
frenando la  violencia  de  la  lengua, 
nos  abstengamos  jde  toda  culpa,  y 
nos  aventajemos  en  alabanzas  ,  y 
dar  gloria  á  nuestro  Señor ,  que  te 
escogió  para  la  Partía 
Celestial  Ataca. 

0/ 
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^  Oy  se  considera  !a gravedad  del 
pecado  de  la  lengua  ,  y  el  daño  ,  qui 
haze  en  el  Alma  ;  per  el  contrario 
la  tranquilidad  del  silencio,  si  el 
Alma  devota  ha  caído  en  semejante 
violencia  ¡oy  sellaran  yy  restituyen 
las  honras ,  que  se  buvieren  vulne» 
rado. 

*¡[  Oy  se  regala  nuestra  Santa 
con  unas  pastillas  de  voca,  que  se 
formaran  de  tres  horas  de  silencio, 
y  alguna  amargura  5  y  particular- 
mente con  la  abstinencia  de  paiaV 
bras  jocosas ,  y  ociosas  9  y  tim 
fruto,  yay  Via-Crucis. 
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Jaculatoria. 
IOS ,  y  Señor  mío  *  come 
A  9  vive 
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vive  quien  no  te  ama  ,  como  ay 
quien  ofenda  tal  belleza. 

%  Los  siete  Pater  noster  y  &c>  y 
la  Oración  ¡O  Bondad  sin  termino! 

TERCEPvO  DÍA. 

O  Seráfica  ,  y  amorosa  Mag- 
dalena ,  que  pasando  los  li- 
mites de  tu  amor  humano,  amaste 
de  modo  á  tu  Divino  Maestro  ,  q 
Hiereció  lo  mucho  de  tu  candad  , 
fuese  el  mismo  Christo,  Predica- 
dor de  tus  finos  amores  declarando 
á  voces  y  eras  tu  la  que  si  mucho 
avias  pecado  ,  mucho  mas  avias 
amado.  ?  Quien  Magdalena  ,  Sra. 
te  ensenó  tan  breve  tan  extraordi- 
nario amar  i  No  otro  que  quien  te 

supo 


supo  querer  con  tanto  extremo , 
por  esta  firmesa  tuya,  te  ruego  me 
enciendas  en  el  fuego  del  divino 
amar  ,  enseñándome  á  aborrecer 
todo  lo  que  dá  disgusto  á  tu  que- 
rido Esposo.  Atrae  mi  corazón  un 
perpetuo  agradecimiento  á  sus  be- 
neficios; no  olvides  Santa  gloriosa 
los  que  están  fuera  del  gremio  de 
la  P^eligion  Christiana  ,  y  en  pa  r- 
ticuiar  á  los  que  humildemente  te 
ruegan  ,  y  se  valen  de  tu  Patroci- 
nio ,  dando  á  todos  conocimiento 
del  valor  de  la  gracia  ,  y  de  h  mi* 
seria  del  pecado  mortal  ,'<ÍT^\ial 
espero,  me  librará  tu  intercesioa. 

Amen. 
*$  Entre  4ia  $i  trae  a  la  memorU 
"A  i#  A 
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elimmtnso  ¿morete  Dios  a  las  tria~ 
turas  y  pues  de  tal  suerte  hi  ama  g 
que  no  escaseo  el  dar  a  su  Unigénita 
Hijo  ,  para  las  afrentas  ,  y  muerte 
tan  penosa  ,  solo  por  grangearlas 
faro,  suReyno. 

«!í  Oy  se  presenta  á  nuestra  Sta. 
Un  libco  de  memoria ,  para  que  se 
asiente  en  el  lo  mucho  que  hemos 
de  amar  áDios,  y  los  servicios  f 
que  se  han  de  hacer  ala  Santa  , 
este  se  fabricará  de  tres  examenes 
de  conciencia  al  dia  ,  se  guarne- 
ce conuna  cubierta  de  tela  hecha 
de  flfffprofunda  humildad,  y  co- 
nocimiento proprio  de  nuestra  fia* 
queza ,  si  cómodamente  se  pudic- 
■ie  ayunar $  y  nociendo  Dominga 


— 


ay  Via-Crúcís. 
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jaculatoria. 

•  npE  perderé  mi  Dios  para  sí* 
Z  X  empre?  ¿Te  gozare  mí 
bien  una  eternidad?  ¡  Ay  mi  Dios 
Por  ti  muero ! 

^  Los  siete  Padre  nuestros  y  &e* 
h  Oración  O  Bondad  sin  termino» 

QU ARTO  DÍA. 

•  /^\  Fina ,  y  fuerte  muger !  ó 
i  \_/  querida  Magdalena ,  que 
después  de  la  tormenta  amarga  de 
tu  continuo  llorar ,  te  guarneciste 
con  el  escudo  fonLimo  de  la  vir- 
tud de  la  constancia,  siendo  per* 
petua  seguidora  de  *  tu  Soberano 

Jesue 
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Jesús ,  que  en  medio  de  sus  Dotó- 
res  re  hallaste  presente  á  sus  an- 
gustias, no  espantándote  la  fiereza 
de  los  enemigos ;  pues  quando  sal- 
tó el  varonil  esfuerzo  de  los  Apos- 
tóles, que  avian  juido  9  se  hallo 
en  ti  mas  constante ,  siendo  fiel 
testigo  de  la  myor  obra  ,  que  fué 
la  fineza  de  la  redención ,  por  esta 
constancia  tuya  (  como  el  menor 
de  tus  devotos)  te  ruego  les  alcan- 
ces de  Dios  constancia,  y  esfuerzo 
á  los  atribulados ,  perseverancia  á 
los  que  siguen  el  camino  de  la  per- 
fección ,  acierto  á  los  que  dirigen 
almas ,  exercicios  de  virtud  ?  y  ri- 
gurosa execucion  en  sus]  devo- 
tas á  Ws  de  estado  religioso.  Final- 
y    mente 


2? 

mente  a  los  Captivos  esfuerzo,  pa* 

ra  que  no  desmayen  en  la  Fe ,  para 

que  todos  sigamos  tus  pasos  hasta 

la  dichosa  Jerusalen.  Amen. 

j|  Oy  se  considera ,  quantos  han 
comenzado  bien  el  camino  de  la  vi* 
da  espiritual ,  y  por  falta  de  cens* 
tanciahan  acabado  desdichadamen- 
te ¿  pues  no  consiste  la  virtud  en> 
empezar  >  sino  en  perseverar  en  ella, 
que  buen  principio  tendría  Judas  \ 
y^murio  desesperado  ,  el  Infierno  es* 
td  lleno  de  buenos  deceos,  pero  el 
Cielo  de  buenas  obras. 

%  Oy  seda  ánucstra  Santa  un 
escudo  para  quitarle  amorosa ,  el 
Alma  su  querida  ,  aquel ,  que  de 
duro  penetrante  azero  ,-tuvo  el  ti- 


cmpo  de  su  vida  rse  fabricará  cotí 
siete  horas  de  silicio  ,  deparecer 
de  su  Padre  Espiritual ,  y  la  disci^ 
puna  el  tiempo  de  un  Miserere. 

Jaculatoria. 
#  A  Y  si  acertara  i  darte  gusto  , 
j  J\  Señor  !  ¡Ay  Padre  ,  si  sa- 
bré perseverar  en  tu  servicio ! 
Padme  la  mano ,  Señor  que  soy? 
deviL 
jf  Los  stete  Padre  nuestros  &c. 
O  Bondad  sin  termino  &c. 

QUINTO    DÍA. 

B Endita  Magdalena  ,  no  tienen 
mis  sentidos  todos  voces ,  ni 
explicaciones,  para  dar  gracias  ai 

Señor 


i? 

Señor ,  que  te  dotó  de  tal  afeólo 
para  con  suMagestad;  pues  no  pu- 
do apartar  de  tu  vista  la  tempestad 
de  trabajos,  que  padecía,  antes 
olvidada  del  temor,  solo  te  vestías 
de  la  gala  de  el  amor  ,  por  que  si 
avia  persecuciones ,  allí  te  halla- 
bas ;  avia  verdugos  entre  ellos,  ca* 
minabas  valerosa ;  avía  armas,  por 
tilas  mismas  te  entrabas!  avia  Cruz, 
al  pie  de  ella  te  acercabas  á  hermo- 
sear tu  rostro  ,  que  guarnecido  co 
ias  perlas  de  tus  o]os ,  se  salpicaba 
con  ios  hermosos  safiros  de  las 
gotas  de  Sangre ,  que  del  Cuerpo 
de  Jesús  manaban  ,  alli  te  estabas 
sin  morir  muriendo  con  tu  Dueño* 
si  avia  sepulcro ,  á  el  te  arrojabas 

en 


fcrí  basca  de  Jesús;  avia  tinieblas , 
pues  ellas  no  te  horrorisaban  5  an- 
tes si  adelantándote  á  la  Aurora  , 
salías  á  recrearte  al  Sepulcro  de  el 
Sol ,  que  -  buscabas ,  y  aun  de  los 
Angeles  no  hazla  aprecio  tu  cre- 
cido amor  ,  que  nada  quiere,  natía 
teme,  nada  le  lleva?  á  quien  busca, 
como  tu  al  lleno  de  todas  las  co- 
sas, que  es  Dios  ,  por  este  amor 
tan  fino,  te  suplico  ,  note  apartes 
de  mi  corazón;  ya  en  medio  de  mis 
miserias :  ya  entre  las  fatigas  de 
este  mudo ;  ya  entre  los  dolores  de 
las  enfermedades :  ya  entre  las  a-* 
gonias  de  la  muerte»  antes  si  te  ha- 
lles tan  precente  en  mi  favor ,  que 
merezca,  na  cae*  en  pecado  mor-% 

tal* 
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tal ,  y  vivir  siempre  creciendo  ct% 
las  virtudes ,  y  muera  confesando 
al  Señor  ,  que  me  dio  tu  Patroci- 
nio.   Amen. 

*¡¡  Oy  se  considera  la  .santísima 
providencia  de  Dios  ¡y  su  granáis* 
sima  misericordia  i  pues  d  cada  uno 
acude  en  medio  de  sus  trabajos  ,  y 
felicidades  ,  bailándose  presente  al 
pobre ,  que  padece  ,  al  justo  que  le 
sirve  y  y  al  malo  ,  que  le  ofende  \ 
pero,  o  horror !  como  se  bailara  Dios 
delante  de  ti ,  quando  le  estas  hacU 
$ndo  traición  >  tiemble  de  su  ira  » 
quien  en  su  presencia  peca. 

%  Oy  se  dará  á  nuestra  Santa 
una  lucecita  para  que  la  acompa- 
ñe el  alma  su  querida ,  asi  en  !a 

no- 


noche  de  la  prlcbn ,  y  tormentos? 
de  Christo,  como  en  las  tinieblas 
de  quando  le  buscaba  difunto  ,  se 
formará  con  treinta  y  tres  adosde 
fe,  abstinencia  de  impaciencias  » 
y  sentimientos  de  agravios.  Ay 
vVia-Crucis. 

Jaculatoria. 

•  r  I  ^  con  miS°>  Dios  mío  ?  0 
^  1    yo  por  mis  pecados  tan  le- 
jos de  ti  ?  Áy  de  mi  desdichado, 
hi  te  pierdo* 
Jf  Loj  ji/fo  P^¿ír<?  nuestros  &c. 
¡  O  Bondad  sin  termino !  &c» 


A 


SEXTO  DÍA. 
Postola    de     los   Apostóles 


Mag- 
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Magdalena  gloriosa,  que  encendí* 
da  en  el  fervor,  y  deseo  de  aumen- 
tarla Fe  de  tu  Maestro  Jesús,  avi^ 
endo  acompañado  á  su  Sacratísi- 
ma Madre  el  tiempo  desusexerci- 
cios  (tan  sagrados  como  de  la  c5- 
pañia  de  tal  Reyna)  después  de  si* 
dichoso  trancito,  fuiste  desterrada 
.  delosjudios,  y  entregada  a  las  sa- 
ladas olas  del  mar,  para  qalli  pere- 
cieses, y  fuiste  por  voluntad  divi- 
na al  Puerto  de  Marcella  ,  donde 
empezó  tu  ardor  á  declararse  pre- 
gonera de  la  verdad  del  Evangelio, 
haziendo  prodigiosos  milagros; 
*  como  fue  mantener  viva  á  una 

_        Prin- 

*  Vilkg.  ín  Flor.  SS.  Sai.  Me  Z2.jfulij. 


Princesa,  que  avia  muerto  de  par-* 
to ,  el  tiempo  de  dos  años,  mostran* 
dolé  en  espíritu  los  lugares  Santos 
de  Jerusalen  ,  y  conservándola 
vida  del  Infante  en  la  esterilidad 
de  una  Isla  ,  y  aparecicndote  va* 
rias  veces  para  el  logro  de  las  al- 
mas (aun  estando  viva)  no  olvides 
Santa  mía  ,  la  liberalidad  de  las 
benditas  manos  átus  devotos  con- 
cediéndonos un  ardor  al  Santo 
zelo,  y  honra  de  Dios,  temor  ai 
pecado  mortal ,  la  dilatación  de 
la  Fe  en  les  Infieles ,  el  aumento 
de  tu  devoción ,  y  la  ayuda  de  tu 
favor  en  todos  nuestros  trabajos, 
y  la  perpetua  consolación  en  la 
Gloria.  Amen* 

Oy 


f  t 

*¡  Oy  se  tonsiiera  el  intensísimo 
deseo  ,  que  tiene  D'os  de  la  salvad* 
en  de  el  genero  humano  ,  pues  le  eos 
to ,  no  menos-)  que  dar  a  su  Unigénito 
Hijo  ,  para  que  pagase  inocente  con 
su  vida  ,  lo  que  nosotros  aviamos 
desconocido*,  y  ofendido  con  la  culpa* 
Pondere  el  alma  ,  como  sentirá*  el 
Señor  no  se  logre  el  precio  de  su  Sa- 
gre en  los  desagradecidos. 

%  Oy.se  regala  á  nuestra  Santa 
con  un-  vaso  de  oro  para  depositar 
en  el  los  olores,  q  tan  manirota  su- 
po verter  á  Jesús,  y  se  fabrica  coa 
nuestro  corazón  ,  poniendo  á  los 
pies  de  la  Santa  con  siete  aftos  de 
contrición,  y  la  Corona  de  nues- 
tra Señora. 


Jucutatorta. 

QUÍen  derramara  su  Sangre 
mi  Dios ,  para  atraerte  a 
los  que  están  fuera  de  tu 
gremio?  ¡Ay  mi  Jesús!  yo  te  ala- 
bo ,  y  confieso  por  todos  ellos. 
<y  Los  siete  Padre  nuestros,  &t. 
i  O  Bondad  sin  termino!  &c. 

SÉPTIMO  DÍA. 

O  Ardentísima  Magdalena  . 
que  escogiste  desde  los  pies 
de  tu  Maestro  Soberano  la  mejor 
rarte  ,  que  fue  la  contemplación 
de  los  secretos  arcanos  de  Dios,  y 
mereciste  alcanzarla  en  punto  tan 
sobremanera  alto,  que  agrado  tan- 
to á  su  Magestad  lo  perfefto  de  tu 


* 


Corazón,  que  eras  revatada  corpo- 
raímente  siete  veces  cada  día  á  go- 
zar de  cerca  aquellos  in  explica- 
bles regalos  ,  que  cada  instante  te 
comunicaba  tu  Soberano  Esposo  , 
siendo  testigo  de  tus  dichas  un  de- 
voto Sacerdote,  que  deseoso  de  su 
salvación  se  retiró  á  acabar  su  vida 
cerca  de  tu  dichosa  cueva ,  y  du- 
dando de  quien  era  la  feliz  Alma, 
que  era  asi  llevada  de  los  Angeles, 
mereció  oir  de  tu  proptia  boca  es^- 
ras  palabras:  fíe  acuerdas  de  have? 
hido  en  el  Evangelio  como  una  mu* 
le?  pecadora  lavo  con  sus  lagrimas 
los  pies  deJesu-Christo  Salvador  de 
el  mundo ,  y  los  limpio  con  sus  cabe~ 
lies  i  y  mereció  alcanzar  perdón  de 

sus 


I 
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sus  pecados*  Y  respondió  d  Sacer- 
dote ,  Bien  me  acuerdo.  Y  dixiste: 
To  soi aquella  pecadora, y  haya  tre- 
inta años ,  que  me  retraje  a  esta  so~ 
¡edad  por  apartarme  de  toda  con- 
versación humana.  Por  estos  altísi- 
mos privilegios  \  me  concedas  (te 
ruego)  el  don  de  la  Oración,  y  los 
frutos  de  ella,  y  especialmente  co 
nocimiento  déla  summa  bondac 
de  Dios  \  y  de  mi  malicia ,  y  vaje 
xa ,  para  que  exercitando  en  vid; 
sus  alabanzas  le  goze  para  siempr 
en  su  Rey  no.  Amen. 
%  Oy  se  considera  el  summo  amo 
de  Dios,  pues  no  se  contenta  con  n 
galar  a  sus  amigos  en  este  mande 
sino  que  aun  vivientes  los  eleva 

que 


quegozen  de  su  gloria  ¡y  por  malos^ 
que  ayan  sido  como  se  pongan  en  st¿ 
gracia  ,  mediante  la  Confesión  y  y 
contrición^  no  se  acuerda  de  sus  cul- 
pas ,  antes  si  abstenía  su  infinita 
misericordia. 

%  Oy  se  presenta  a  nuestra  San* 
ta  una  toalla  para  que  enjugue  los 
pies  á  Chrísto  Señor  nuestro,  se 
compone  de  media  hora  de  ardien- 
tes lagrimas  de  arrepentimiento  $ 
y  amor  de  Dios,  y  alguna  morti- 
ficación especial  de  consejo  de  su 
Confesor  ,  y  se  priven  de  veer  co- 
sas de  divercion  ,  y  pasatiempos 
inútiles  y  y  sin  fruto,  Ay  Via- 
Crucis» 


fácu* 


Jacutatoriaé 
kUando  te  gozare  sin  reboso 
¥  mi  Dios  ?    Alábente  por 
'  mi  todas  las  criaturas. 

fl*  Los  siete  Padrenuestros  ,  &c. 

'  ¡O  Bondad sia  termino  !  &c. 

OCTAVO  DÍA. 

O  Magdalena  feliz  ,  quien  sa^ 
bra  explicar  lo  crecido  de  tu 
santidad :  pues  amaste  tan  de  ve- 
ras a  tu  amante  Dueño  ,  que  es- 
cogiste para  havitacion  lo  tosco 
de  una  gruta  ,  en  lo  mas  áspero 
de  las  soledades ,  dexando  de  tus 
palacios,  y  castillo  de  Magdaló  las 
comodidades;  pero  tu  immensa 
caridad  supo  robar  las  caricias  de 

tu 


ni  Esposo ,  que  regalándote  con 
celestiales  recreos  5  era  relicario 
dichoso  la  que  tosca  cueva  avia 
sido  retrete  de  las  fieras  ,  logrando 
tus  virtudes ,  saber  de  su  Mages- 
tád  el  dichoso  día  de  tu  gloriosa 
muerte ,  y  fue  esta  tan  dulce  ,  que 
estando  elevada  mas  encendida  , 
que  el  Sol  acompañada  de  Angé- 
licos Ministros  receviste  de  mano 
de  San  Máximo  el  Smo.  Sacramen- 
to ,  y  llena  de  immensa  alegria  ,  y 
colmados  méritos,  diste  el  Alma 
Santa  á  quien  la  colocó  en  tu  pe- 
nitente cuerpo,  para  gozar  eternav 
mente  aquellas  felicidades,  que  su- 
pograngeartu  macerada-,  y  aus- 
tera vida.  Por  este  sumo  gozo  ,  te 

pido 


pido ,  Santa  gloriosa  ,  no  olvides 
ims  humildes  ruegos ,  para  con  el 
Señor.,  te  duelas  de  mis  fragUida- 
des ,  y  enseñes  á  dexar  las  banida- 
des  del  mundo,  y  me  retire  al  co- 
nocimiento solo  del  Señor.  Consi- 
gúeme Protectora  mia,  la  gracia  , 
y  devida  dispocision  para  recivir 
el  Sacrosanto  Cuerpo  de  mi  Señor 
Sacramentado  ,  supliendo  con  tus 
merecimientos  lo  mucho  de  mi  ti- 
biesa,  y  finalmente  alcansame  de 
Dios ,  no  muera  sin  recivirle  Via- 
tico, como  tu  en  tu  felice  transito, 
sino  que  encendida  mariposa  en  el 
fuego  de  su  amor  ,  sea  consumido 
en  sus  incendios.  Amen. 


Oysc 


m 

<f  Oy  se  consagra  a  nuestra  Abo* 
gada  un  espejo  en  que  vea  su  mai 
cerado  rostro  ,  se  haze  con  traer 
tres  veces  a  la  memoria  la  multi- 
tad  de  nuestros  pecados ,  y  exami- 
nar la  conciencia  tres  veces ,  y 
verse  de  espacio  en  el  espejo  de 
una  cadavera. 


Jaculatoria. 

*    yi  Y  mi  Dios ,  y  lo  que  me 

i  jLjL  has  sufrido!  Solo  tu  pací* 

Cncia  me  esperara  tanto  tiempo. 

^f  Los  siete  Padre  nuestros ,  &e% 

¡O  Bondad  sin  termino  1  &c. 

NOVENO  DÍA. 
A  refugio  mió  diste  fin ,  sa* 


*4° 

grada  Magdalena   al  perecedero 

paso  de  tu  vida ,  pero  con  tan  sin* 
guiares  virtudes  r  quantos  fuero* 
los  mares  de  tus  ojos  ,  y  crecidos 
amores  para  con  tu  amado  Esposo* 
ya  has  descanzado  de  la  pesada 
tarea  de  la  miseria  humana  llena 
de  tanta  virtud  ,  y  merecimiento , 
estas  en  la  dulce  compañía  de  a- 
quel ,  que  supiste  servir  en  tu  di- 
chosa vida ,  ya  están  Patrona  mia, 
en  cumplimiento  tus  santos  dece- 
os ,  ya  está  lleno  tu  ardiente  cora- 
zón en  la  vista  del  Omnipotente 
Dios,  que  llena  todas  las  cosas.  Ya 
estas  dignamente  colocada  en  el 
elevado  trono  ,  que  te  fabricaste 
con  tus  aventajadas  virtudes.  Aora 


4* 
sí  que  es  tiempo  favorescas  desde 

tus  altas  moradas  a  los  que  humil- 
demente se  te  han  ofrecido  hijos. 
Experiencia  tiene  el  mundo  de  tus 
favores,  y  de  lo  mucho,  que  vales 
para  con  el  Señor :  díganlo  lo  pe- 
ligros de  que  has  librado  á  tus  de- 
votos ,  las  enfermedades ,  que  has 
sanado  ,  los  ciegos  que  han  visto, 
los  casados,  que  han  conseguido 
el  vinculo  de  la  castidad  ,  las  con- 
ciencias ,  que  has  sosegado  ,  los 
que  has  reducido  al  estado  de  la 
gracia,  finalmente  ,  díganlo  desde 
ese  Ciclo  los  que  han  pasado  el 
trance  de  la  muerte  ,  con  los  ali- 
vios ,  y  regalos  de  tu  presencia  ,  y 
digámoslo  todos  los  que  esperamos 


r 


4* 
cí  logro  de  nuestros  ruedos,  fiados 

de  tu  caritativa  intercesión,  alcán- 
zanos, Santa  gloriosa  dichosa  vida 
lo  que  en  esta  Novena  te  hemos 
pedido ,  si  es  del  agrado  de  Dios , 
y  una  feliz  muerte  con  tu  protec- 
ción ,  y  presencia. 
Amen, 
^f  Oy  se  dedica  á  nuestra  Santa 
Una  Arca  pata  sepulcro  de  su  di- 
funto cuerpo,  yes  el  corazón  coa 
un  total  olvido  de  las  ocasiones,  q 
fueren  de  nuestras  maldades  ,  en- 
tre dia  se  rezarán  repartidos  trein- 
ta i  y  tres  Padre  nuestros ,  y  se  ba- 
jara con  la  consideración  a  el  fue- 
go del  Infierno.     A  y  Via-Crucis. 


MMHMaaHaana, 
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Jaculatoria. 

MI  Dios  deseo  yá  gozarte; 
; Quien  podrá  vivir  sin  ti? 
¡Ay  de  los  que  te  perdieren  para 
siempre !  de  añores  muero  por  ti; 
de  ira  contra  mi ,  que  te  ofendí,  y 
quanto  me  pesa  de  mi  mala  vida* 
j  %  Los  siete  Padre  nuestros,  y  Ave 
Marías ,  y  la  Oración  ¡  O  Bondad 
sin  termino! 

%  Oy  (si  se  pudrere)  se  socorrerá 
un  pobre ,  y  no  se  menosprecien  de 
darle  su  mesa ,  últimamente  sera  de 
mucho  servicio  a  nuestra  Santa ,  se 
visiten  los  enfermos, presos  ,  y  afiU 
l'dos ,  en  los  di  as  que  en  su  Noven* 
se  pudieren,  y  procuraran  sus  devo* 
tos  estender  esta  devoción  á  la  Sta. 

Los 


Los  Miércoles  de  entre  ano  ei^j 
cendcrán  una  candela  ala  Santa 
impetrando  su  presencia  á  la  hora 
de  su  muerte, 

LAUS  DEO. 


tó^S^VíU 


